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HISTORIA SAXTA. 

« . H I S T O R I A D E M A R I A , madre de 
Dios, completada por las tradiciones de 
oriente, los escritos de los santos padres 
y las costumbres de los hebreos , escrita 
en francés por el abate Orsini, y traducida 
al castellano por D. R. M. y S. 

La historia de la Virgen madre de Dios 
escasea en hechos, porque los apóstoles, 
ocupados enteramente en su misión sublime, 
no escribieron nada , y los evangelistas tra
taron en sus evangelios principalmente de 
Jesucristo, como era regular , poco y como 
por incidencia de M a r í a , y casi nada de 
José. A falta de los apóstoles y evangelistas 
los primeros padres de la iglesia , discípulos 
de aquellos, ó que habían recibido la tradi
ción de los que conversaron con los mismos, 
tuvieron cuidado de recoger y transmitir 
todas las noticias interesantes de la vida de 
la Virgen; y esto3 datos fundamentados en 
los hechos ciertos y constantes que la iglesia 
ha reconocido, son los que han servido a los 
historiadores de la doncella santa de Naza-
reth , la hija de los príncipes de Judá , la in
maculada virgen que sin contacto de vaion 
alguno y por obra del divino Espíritu había 
de dar al mundo el rey de los reyes , el 
salvador del género humano, Cristo Jesús. 

E l abate Ors in i , después de estudiar es
crupulosamente las antiguas tradiciones y 
•os primitivos usos y costumbres de los is
raelitas , emprendió escribir la vida de 
Maria exornando la narración con las galas 
poéticas de un estilo y una dicción bellos á 
la verdad; pero que en nuestro humilde pa
recer perjudican un tanto á aquella unción es
piritual, á aquella simplicidad pura, propias 
de las obras de su clase. Esta opinión pecu
liar nuestra que la conciencia nos obliga á 
emitir , está en oposición con el testimonio 

respetable de personages y prelados de Fran
cia, que el autor dice haberle manifestado 
su aprobación y dadole la enhorabuena hasta 
por las cualidades literarias de su libro; y en 
efecto cita textualmente un trozo de la tcar-
(á del ilustrisimo señor obispo de Ayaccio. 
Hacemos esta indicación en prueba de nuestra 
buena fé, y para que se dé el valor que en sí 
tiene, al juicio que hemos enunciado sobre la 
forma de esta historia. 

Por lo demás el autor maniGesla el pro 
fundo estudio que ha hecho de la materia, y 
la trata con toda conciencia y sin apartar
se en un ápice de la mas pura ortodoxia; 
antes por el contrario sigue la opinión mas 
piadosa en los puntos no decidido^ formal
mente por la iglesia, v. g. el de la con
cepción inmaculada de María. 

En el tomo 1.° se contiene propiamente 
la vida de la Virgen en diez y siete libros 
con estos t í tulos: Expectación universal de 
la Virgen y del Mesías: La concepción inma
culada : Nacimiento de María: La Presenta
ción: María en el templo: María huérfana: 
Matrimonio déla Virgen: La Anunciación: 
La Visitación: La Virgen madre: Maria en 
Belén: L,a Purificación: La huida á Egipto: 
La vuelta de Egipto: María en las predica
ciones de Jesús: María en el Calvario: Muer
te de María. 

E l tomo 2.° es sumamente curioso é im
portante. Tratase en él del culto de María 
considerado en tres épocas con noticias histó 
ricas, raras ó poco sabidas, de la influencia 
de aquel culto sobre las bellas arles (cosa de 
que se reirán nuestros sabihondos despreocu
pados del dia; sin embargo no harían mal en 
leer este capitulo), de las romerías y del es
píritu del culto de María. Este último l i 
bro es muy oportuno é interesante, porque 



se prueba hasta lo evidencia contra los p ro 
testantes y sectarios enemigos de la Virgen 
que el culto de hiperdulia que le damos y 
viene establecido desde el tiempo de los após
toles, no es una idolatría, como han preten
dido sin creerlo Lu le ro , Calvino y todos los 
heresiarcas. E n ningún tiempo han adorado 
los católicos á la Vi rgen , sino que le han d i 
rigido sus súplicas como medianera é inter-
cesora con Jesucristo. Tan cierto es esto , que 
porque los coliridianos quisieron en el siglo I V 
de la iglesia ofrecerá María simples oblacio
nes de tortas, fueron tratados de hereges y 
censurados severamente por S. Epifanio, con 
ser el santo doctor tan devoto de María . 

Concluye la obra con un calendario his
tórico de las tiestas de la santísima virgen y 
de las fundaciones y dedicaciones de algunas 
iglesias en su honor; y aunque desde que se 
publicó en Francia (durante la menor edad 

de Luís X I V ) , han variado mucho las cosas; 
todavía contiene noticias muy preciosas, y 
reúne ademas la circunstancia de ser docu
mento rarísimo en la l ibrer ía . Los dos to
mos van ilustrados con eruditas y copiosas 
notas. 

E l traductor español ha querido añadir 
una flor á la bella guirnalda entretejida por 
el abate Orsini , y ha aumentado el calenda
rio histórico con varias noticias relativas al 
culto de la Virgen en Cata luña , sacadas del 
Jardín de María, que publicó hacia el año 
1657 F r . Narciso C a m ó s , del orden de 
predicadores. E n esta adición intercala el 
traductor una composición poética suya, en 
donde se refieren los destrozos comenzados 
desde la guerra de la independencia en el 
célebre y suntuosísimo monasterio de nues
tra Señora deMonserra t , una de las joyas 
de la católica España cuando Dios quería. 

FILOSOFIA. 
9. K l i D O t í M A D E L O S H @ 3 S B I £ E S 

I L I B R E S ó las palabras de un creyente, 
por M r . F . L a Mennais: traducido del fran
cés al castellano por D . Mariano José de 
Larra. 

Pocos habrá que no tengan conocimiento 
de la caida lamentable de M r . L a Mennais, á 
quien un espíritu insensato de orgullo ex
travió del camino recto que seguía con pro
vecho suyo y contentamiento de todos los 
buenos, para perderle en el tenebroso labe
rinto del error y conducirle al abismo si 
Dios no se apiada de él por uu efecto de su 
divina misericordia. Aquel malaventurado 
sacerdote se ha convertido de filósofo católi
co en una especie de deísta entusiasta, re
publicano socialista y filósofo humanitario; y 
todo se le vuelven lamentos elegiacos por 
los males de los pueblos y amargas sátiras 
contra los reyes y los sacerdotes, á quienes 
atribuye casi exclusivamente la infelicidad 
del género humano y la adul teración de la 
ley del Crucificado. Este viene á ser el tema 
de las Palabras de un creyente. No parece 
sino que el Sr. La Mennais no es francés, ni 
tiene noticia siquiera de los extraordinarios 
acontecimientos ocurridos en su patria de 
sesenta años á esta parle, que sacaron de 
quicio el mundo entero y le mantienen to
davía desquiciado Dios sabe hasta cuando. 
Y á fé que no fueron los reyes ni los sacer
dotes los que fraguaron la gran revolución, 
tan fecunda en resultados no nada buenos; 

antes por el contrarío algunos tronos cayeron, 
se tambalearon todos y todavía no han re
cobrado su firmeza y estabilidad primitivas, 
y el sacerdocio fue escarnecido, perseguido 
á muerte y proscrito, y se le hubiera arran
cado de cuajo de la tierra si nu llegaran sus 
raices á donde la mano del hombre no pue
de penetrar. Pues b ien , cuando lodo esto 
es mas que cier to, es evidente como un 
axioma; cuando todos los hombres sensa
tos y libres de ilusiones funestas reconocen 
que inde mali labes, y deploran las conse
cuencias, y trabajan con mas ó menos acier
to y resolución por borrar en lo posible los 
rastros de la lava revolucionaria con que el 
volcan de la Francia inundó toda la redon
dez de la tierra en 1789; ¿ no es el colmo 
del delirio que un sacerdote, un hombre 
de talento y de instrucción profunda , un 
filósofo venga ahora con la cantinela de las 
Palabras de un creyente'! ¿ N o es una ver
dadera aberración del entendimiento que 
un ministro de Jesucristo, dando una inter
pretación torcida á la ley y máximas de este 
divino Salvador, impute al altar y al trono 
las calamidades y desastres que en rigor de 
justicia solo deben achacarse á los enemigos 
del uno y del otro? Y aunque quisieran lle
varse mas adelante las investigaciones de la 
raiz de tantos males, solo se sacaría por con
secuencia legítima que la causa eran los pe
cados de los pueblos, como nos lo prue
ban infinitos testimonios de la historia sa-



grada y profana. E l hombre en su insensa
tez ha creído que puede burlarse impune
mente de su Dios, y tomando por impoten
cia la longanimidad de este, acumula crimen 
sobre crimen y unos escándalos sobre otros. 
Pero suena la hora de la catástrofe, las aguas 
de la tr ibulación se desparraman sobre la 
haz d é l a tierra y todo lo inundan; y el hom
bre todavía ciego se pierde en conjeturas é 
indagaciones, no sabiendo á qué atribuir ta
maña desolación. ¡O míseros mortales! No 
os fatiguéis en vano: bien cerca tenéis el o r i 
gen de vuestras desgracias: vuestros pecados 
os las han acarreado. 

Si el Sr . L a Mennais hubiese dado este 
g i r o á su opúsculo sin sentar teorías absurdas 
en política y en moral, ni achacar solo á dos 
instituciones venerables lo que es efecto de la 
depravación del mundo en general; nada ten
dr íamos que criticar. Pero entonces tampoco 
hubiera llamado la atención de los que se de
jan llevar de lodo viento de doctr ina, ni se 
hubiera singularizado por sus opiniones; y á 
esto parece que aspira el orgullo del malha
dado escritor francés. No nos atrevemos á 
decir si el empeño de este en fundar su e x 
travagante sistema sobre la ley evangélica ha 
dado origen á esa nueva secta filosófica que 
en Francia y en Alemania aspira á construir 
sobre las ruinas del catolicismo (sueño dora
do de su frenesí) una nueva religión poética, 
espiritualista y r o m á n t i c a , compuesta de 
retazos de todas las religiones conocidas. Lo 
cierto es que las producciones filosóficas con 
cierto colorido bíblico de L a Mennais son 
muy á propósito para fomentar este nuevo 
delirio de unos pocos entusiastas y de muy 
muchos perversos, que abrazan con ardor cual
quier proyecto siempre que se dirija á batir en 
brecha la fortaleza del cristianismo. Para ello 
han discurrido entre otros ardides el de incul
car á las masas, como dicen ellos, la idea de 
que Jesucristo vino al mundo á establecerla 
libertad y la igualdad entre los hombres; lo 
cual dicho asi absolutamente en tiempos de 
contiendas sohre derechos políticos y teorías 
de gobierno es ademas de falso peligroso. E l 
Salvador predicó y estableció la libertad espi
ritual del hombre aprisionado con las cade
nas del pecado y todas sus fatales consecuen
cias, y predicó y estableció la igualdad de todos 
los hombres como hijos de Dios y hermanos 
de Jesucristo según la carne, redimidos con 
su sangre preciosísima. Mas inferir de aquí 
míe nuestro Señor fue el patriarca y fundador 
de tal ó cual sistema pol í t ico , de estas ó 

las otras teorías de gobierno ó de una es
cuela filosófica cualquiera, no solo es e r róneo , 
es hasta i m p í o , porque tiende á rebajar el 
ca rác te r divino de nuestro Salvador redu
ciéndole á la categoría de S ó c r a t e s , P la tón , 
Confucio ú otro de los muchos filósofos y po
líticos. L a misión de Jesucristo era mas ele
vada y trascendental: venia á redimir al hom
bre del pecado, quebrantar su duro caut i 
verio y abrirle de par en par las puertas de la 
eterna Sion que estaban cerradas para él . Este 
era el fin pr imario; pero como consecuencia 
de la doctriua que el hombre Dios habia 
sembrado entre los mortales, debia resultar 
que la condición humana se mejorara, reno
vándose la sociedad á beneficio de dos m á x i 
mas grandiosas y de infinito poder; á saber, 
el amor recíproco de todos los hombres co
mo hermanos que reconocen á Dios por su 
único padre, y su absoluta igualdad ante el 
divino acatamiento sin otra distinción ni pre
ferencia que las obras de cada uno. De aquí 
provino que gradualmente mejorara el es
tado de los siervos, viniendo casi á ex t in 
guirse: de aqui que la mujer aspirara á un 
lugar mas digno de la alteza de su origen y 
de su destino en la sociedad: de aqui la 
dulzura de los reyes y gefes de las naciones 
para con sus subditos y la obediencia res
petuosa y filial de estos á aquellos; de aqui 
en fin el germen de todos los beneficios que 
no podía menos de producir la ley de amor 
en cuanto se propagara y observase. C o t é 
jense los estados cristianos con aquellos en 
que dominan el islamismo o l a idolatr ía; y 
fácil será conocer la ventajosa diferencia que 
llevan los primeros á estos. 

Mas unas verdades tan evidentes no auto-
l izan á nadie para sacar la deducción de los 
comunistas y socialistas; á saber, que Jesu
cristo ins t i tuyó la sociedad sobre el funda
mento de una libertad republicana y de 
una igualdad social á la moderna: que los 
reyes y los sacerdotes mancomunados, como 
dice terminantemente M r . La Mennais, han 
destruido la obra del mismo Dios; y que los 
pueblos contando con la ayuda de este de
ben trabajar sin descanso para reconquistar 
sus derechos perdidos. Esto sobre absurdo es 
destructivo de todo o rden , de toda morali
dad y (lo diremos sin rebozo) de la verdade
ra religión. Antes que naciera este malaven
turado filósofo y los del siglo X V I I I , sabia 
el mundo que los reyes han abusado muchas 
veces de su poder : que ha habido sacerdotes 
indignos de su sagrado ministerio: que los 



magnates y poderosos, nadando en riquezas 
y en delicias, han oprimido al pobre y se 
han burlado de su miseria. Y es tan anti
guo esto, como que el mismo Evangelio nos 
cuenta la interesante historia de Lázaro y 
el rico avariento. A l l i podia haber aprendi
do M r . La Mennais que Jesucristo, en vez de 
dar esas lecciones de mejoramiento pura 
mente terrenal y de concitar á la multi tud 
pobre contra los r icos, ofrece por un mara
villoso contraste las ventajas que llevan aque
llos á estos, pintándonos á Lázaro en el seno 
de Abraham y al rico avariento en el infier
no sin poder conseguir una gota de agua con 
que refrigerar su abrasada lengua. , 0 doc
trina admirable y sublime! ¡ O profunda en
señanza de nuestra religión divina! Pueblos 
oprimidos,hombres afligidos, hambrientos ó 
perseguidos, ¿padecéis por la injusticia de 
vuestros gobernantes ó por la dureza y em-
pcdernimiento de vuestros hermanos? Sufrid, 
resignaos, levantad los ojos á vuestro padre 
que está en los cielos: él os tiene preparada 

una recompensa centuplicada y eterna, asi 
como serán horrendos é inextinguibles los su
plicios de los que quebrantaron con respecto 
á \osotros lodos los preceptos de la ley y to
das las inspiraciones de la caridad. ¿ E s esta 
la doctrina de M r . L a Mennais en sus delirios 
filosóficos ó mejor ant i -f i lolóf icos, por mas 
que los mezcle con pensamientos y reflexio
nes dignos de sus dias de cordura? 

L o dicho acerca de las Palabras de un 
creyente bastaría para que solo las leyeran 
las personas de madurez y cr i ter io; pero hay 
una razón por la cual ni aun eslas pueden 
leer aquel l ibro; y es que Su Santidad se s i r 
vió incluirle entre los prohibidos por encí
clica de 25 de junio de 1834 y decreto de 
7 de ju l io de 1836. 

Para concluir diremos que el traductor, 
por no ser menos que el autor, se adhi r ió 
completamente á la doctrina de este, y aun 
casi fue mas a l l á , porque sus cuatro pala
bras de introducción tienen cierto sabor á 
protestantismo. 

\ 0 V E L A S . 
8. SCttPIKIDHOX , novela escrita en fran

cés por Jorge Sand y traducida al castellano 
por J . de L u n a : un tomo. 

Anles de hablar de esta novela p e r m í 
tasenos añadir algo acerca de Lelia, que 
examinamos en el primer n ú m e r o de la Cen
sura, E l ejemplar que nosotros hemos leido, 
es de la colección de autores ilustres que se pu
blica en Barcelona, y nos pareció, como pare
cerá á muchos, que Lelia se contenia en el 
primer tomo, y Espiridion en el segundo; 
mas no es asi , sino que la conclusión de 
aquella novela está por cabeza de esta. L a 
obra remata de un modo correspondien
te al principio. E l cardenal que admit ió 
á Lel ia en el convento , se franquea con 
la admirable monja , y le dice que la esen
cia de la religión cristiana consiste en ser 
progresiva y mejorable (ya se sabe el sig
nificado de estas voces entre los filosofastros 
metidos á teólogos) : se manifiesta apasio
nado de Lutero con cuya generosa in
surrección simpatiza : aboga por el celibato 
del clero ckc. Y a se ve, para monjas como 
Lel ia era menester un prelado como 'Aníba l . 

Stenío se suicidó después de haber v i s i 
tado á Le l ia en su celda , desesperado por 
no haber podido vencer á aquella santa-, 
porque es de saber que la sensible monja su
cumbió á poco de matarse su antiguo amante, 

y aunque al principio no gozó su nombre de 
muy buena fama; pero al cabo cayó la pan
dilla enemiga suya, y la que quedó victoriosa 
sepul tó el cadáver de Lel ia en el monasterio 
y la honró como santa y como már t i r . T a m 
bién se permit ió al virtuoso Trenmor que 
levantase un sepulcro á Stenio junto al ce
menterio donde yacia Le l ia . No dice la le
yenda si el poeta suicida fue venerado como 
doctor y penitente. ¡ C u á n t a inmoralidad! 
¡ Q u é impudente cinismo! ¡Qué invenciones 
del infierno para introducir en el corazón 
de los jóvenes y de las mujeres el veneno de 
la impiedad , de la lascivia , de la negación 
absoluta de toda ¡dea religiosa y por consi
guiente la santificación del crimen en to
das sus especies! 

Esp i r id ion , protagonista de la otra no
vela , aunque no aparece mas que en espí r i 
tu , era un judío de las cercanías de I n s -
pruck , que habiendo ido á estudiar á las 
universidades de Alemania ab juró su secta y 
se hizo luterano, y luego la lectura de Bos-
suet le movió á entrar en la iglesia católica 
y fundó un monasterio de benedictinos en 
Italia , del que fue elegido superior. Desem
peñando ya este cargo se puso á examinar otra 
vez los fundamentos del catolicismo, y cuando 
antes le parecieran bastante fuertes para 
convencerle y hacerle abandonar el lutera-
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nismo, ahora se le presentaron tan flacos que 
renunció al cristianismo. Gayó en el escepti
cismo y la incredulidad, y es excusado decir 
que t ra tándose de tal monje le representar ía 
el autor como el dechado de todas las virtudes 
y el mas r ígido observante de las reglas. A s i 
nos le pinta en efecto Jorge Sand. A l morir 
dio al monje Fulgencio , su discípulo, el en
cargo de colocar en la tumba sobre su pecho 
un libro, que era el fruto de sus vigilias, 
con orden de no sacarle de allí sino cuando 
el alma de Fulgencio (que perseveraba toda
vía ca tó l ico) , hubiese sufrido una transfor
mación completa, es decir, cuando él se hubie
ra hecho ateo y renegado de su religión. F u l 
gencio mur ió sin haber llegado á ese estado, 
aunque ya iban t ras tornándose sus ideas, lanío 
que sus ú l t imas palabras fueron: Sánete Spiri-
dion, ora pro nobis; porque es de advertir que 
el espíritu del abad se le habia aparecido mu
chas veces. Fulgencio confió el secreto del 
tesoro escondido á su discípulo el P . Alejo, 
quien llegó á penetrarse perfectamente de 
la doctrina de Esp i r id ion , y se hizo escép-
tico primero y luego sucesivamente aleo, 
panteista y deísta. Creyéndose ya maduro 
para desenterrar el libro de Espir idion lo 
in ten tó por dos veces; pero no pudo conse
guir lo ; y solo en su úl t ima enfermedad lo 
logró por medio del corista A n g e l , á quien 
habia enseñado los rudimentos del escep
ticismo y de la incredulidad A s i este como 
el P . Alejo merecieron ser visitados muchas 
veces por el P . Espi r id ion , que les daba lec
ciones ó los confortaba ó los reprendía se
gún el caso. E l libro que con tanto cuidado 
habia mandado Espir idion conservar en su 
sepultura , era el Evangelio de San Juan es
crito de mano del abad J o a q u í n , monje 
císlerciense de la Calabria que cayó en un 
error sobre la santísima Tr in idad ; el Evan
gelio eterno de Juan de P a r m a , discípulo de 
J o a q u í n , y por ú l t imo un corlo manuscrito 
de Espiridion , que se reducía á manifestar 
habérsele aparecido Jesús para decirle que 
el evangelio de San Juan es el único divino 
y que debe observarse: que la religión tiene 
tres épocas como los reinados de las tres 
personas de la Tr in idad ; y que el cristianismo 
ha tenido tres épocas , y las tres se han cum
plido. E n suma el manuscrito de Espiridion 
no es mas que una aplicación de la doctrina 
del Evangelio eterno, libro heré t i co conde
nado desde el concilio t r ídent ino . E l .sanio 
abad dice que en est;i aparición vio pasar su
cesivamente á S. Pedro, S. Juan y S. Pablo, 

y detras de cada uno de ellos respectivamen
te el papa Gregorio V i l , Joaquín de Flore y 
Lulero. 

A l examinar el P . Alejo el evangelio de 
San Juan se detiene en algunos pasajes 
marcados en el manuscrito, y leyendo aque
llas palabras del capí tu lo X en que dice Je
sús á los judíos : Si tilos dixit déos, ad quos 
sermo Dei factus est, et non polest solvi scri-
ptura; quem Paler sanctificavit et misit in 
mundum, vos dicitis : Quia blasphemas, quia 
dixi: Filius Dei sum? la impía y presumida 
mujer que escribe bajo el seudónimo de Jor
ge Sand, tiene la impudente osadía de poner 
en boca del P . Alejo una in terpre tac ión a rb i 
traria de estas palabras para deducir que Je
sucristo no es Dios, ni el Verbo, ni el hijo de 
Dios en el sentido propio y genuino de la pa
labra , añadiendo que todos somos dioses é 
hijos de Dios. Mas ¿ p o r q u é la marisabidilla 
que no contenta con ingerirse en la república 
literaria para corromper la moral, se entre
mete á teóloga y comentadora de nuestros 
libros santos, no siguió leyendo los vers í 
culos 37 y 38 del mismo capí tulo de San 
Juan? Si este evangelio es el único que hace 
fé para ella y sus maestros, y se agarra á las 
palabras citadas para sentar que Jesucristo 
no es el hijo de D i o s , ni Dios; ¿ q u é dirá de 
estas expresiones tan claras y convincentes 
del mismo Salvador: S i NON FACIÓ OPERA 

PATR1S M E I , NOLITE CRECERE MIHI. S i A U -
T E M FACIO, ETS1 MIHI NON VDLT1S CRECERE, 
OPER1RÜS CREDITE, E T COGNOSCAT1S ET CllE-
DVTIS Q U I A P A T E R 1N M E E S T , E T 
E G O I N P A T R E ? ¿Podía decir mas ter
minantemente nuestro Señor que era Dios é 
hijo del mismo Dios? 

U n e rmi taño auxiliaba á un moribundo, 
y le presen tó el Crucifijo para que le be
sara ; pero el moribundo volvió la cabeza 
y tomando la otra mano del agonizante se 
la besó y espiró . E l e rmi t año le cerró los 
ojos y d i jo : « Y a t e será perdonado puesto 
que has sido reconocido; y si has com
prendido el afecto de un hombre en este 
mundo, sent i rás la bondad de Dios en el 
otro .» jBuena m á x i m a ! De ahí saca cual
quiera la consecuencia (y ese es el fin de la 
autora) que un simple sentimiento de gra
titud equivale al amor de Dios y á la ob
servancia de sus divinos preceptos. 

L o menos que pudiera decirse de Alejo 
es que era un loco; pero no: su orgullo i n 
sensato le hizo traspasar los límites que la 
fé ha fijado con suma sabiduría á las i n -



vestigaeioiiis del entendimiento, y una vez 
puesto el pie en el terreno vedado es Im
posible que se detenga como no acuda Dios 
en favor del temerario infractor por un efec
to extraordinario de su gracia. E l e sp í r i 
tu de curiosidad é indagación crí t ica de los 
principios de la religión llevó á A l e j o , co
mo ha llevado y Ib vara á cuantos le i m i 
t en , á la duda, á la h e r e g í a , á la absoluta 
incredulidad y á ese estado indefinible para 
el mismo que le experimenta, precursor de 
los tormentos- que han de despedazar su 
cuerpo y su alma en el otro mundo. 

P u d i é r a m o s mult ipl icar las citas de he-
regias sacadas de esta obra pernic ios ís ima; 
pero creemos que basta para muestra lo que 
acabamos de decir. Ensalzar la doctrina y 
fines de los mas audaces heresiarcas, censu
rar agriamente y calumniar con impudencia 
los dogmas, h moral y disciplina de la igle
sia ca tó l i ca , introducir en el alma primero 
la duda y luego la incredulidad preparan
do el terreno parala predicación de la nueva 
s e d a , romper enteramente el ún ico vinculo 
fuerte y sagrado de las familias y de la so
ciedad ( la r e l i g i ó n ) , y renovar la calamito

sa época de la impín y monstruosa revolu
ción francesa de 1789 y años siguientes: ese 
y no otro es el objeto de los llamados fi
lósofos del dia , á quienes siguen como 
burros de reata ciertas personas amigas de 
distinguirse y entre ellas algunas mujeres. 
S i la soberbia p rec ip i tó á Luci fe r del alto 
asiento que ocupaba en el e m p í r e o , y a r ro jó 
á nuestros primeros padres del P a r a í s o ; ¿ q u é 
mucho que arrastre así á frágiles mortalesque 
no quieren reconocer lo l imitado de sus fuer
zas é implorar los auxil ios de aquel que es? 
E n castigo de su presunción Dios los deja de 
su mano, y permite que caigan en tan enor
mes monstruosidades, que se maravilla cual
quier hombre de mediano entendimiento de 
que hayan podido creerse y adoptarse ciega
mente t amaños dislates. 

E l l ibro de Espir idion debe proscribirse 
absolutamente, y ninguna persona, sea de la 
edad, sexo ó condición que quiera, debe co
gerle en sus manos, por ser un conjunto de 
impiedades y heregias y un lazo tendido á 
los incautos é ignorantes para hacerlos t i t u 
bear en su fé y caer en los errores mas fu
nestos. 

P O E S I A . 

» . O . J L . 1 I , poema escrito en ingles por 
lord Byron y traducido en prosa castella
na de una vers ión francesa. 

Jorge Gordon , distinguido bajo el nombre 
de lord B y r o n , se dio desde luego á conocer 
por su vida disipada y por la mordacidad de 
sus escritos. Los escritores de la escuela ro 
mánt ica le cuentan con orgullo por uno de 
sus patriarcas, y con razón pueden hacerlo, 
porque no parece sino que el objeto de lord 
B y r o n fue burlarse de las cosas mas sagradas, 
hacer alarde de incredulidad, ennoblecer el 
cr imen y pintarle como digno de admirac ión ; 
y sabido es que de admirar una acción á i m i 
tarla no hay mas que un paso. 

D. Juan, especie de poema épico que pa
sa por la obra maestra de este autof, es 
un tejido de escenas l ú b r i c a s , realzado con 
chanzonetas sacrilegas y sá t i r as mordaces de 
los objetos mas santos, con expresiones y 
dichos picantes, con reticencias malignas y 
en fin con lodos los incentivos que pueden 
despertar ó i r r i t a r una de las pasiones mas 
fuertes del corazón humano. E l poeta se 
propuso pasear á su héroe por los pr incipa
les países de Europa para hacerle repre
sentar papeles de escandalosa g a l a n t e r í a , y 

toma pie de ah í para r idicul izar las costum
bres y vínculos mas respetables de la socie
dad. L a muerte no dejó á lord B y r o n con
clu i r su ob ra ; pero por desgracia habia es
cri to ya lo bastante para hacer mucho daño 
á los lectores, en especial á los j ó \ e n e s y 
á bis mujeres, á quienes debe prohibirse ab
solutamente la lectura de este libro inmoral y 
sacrilego. 

A u n cuando lord Byron se mofa de lodo 
lo sagrado; pero dejaría de ser inc rédu lo y 
ó mas poeta de la escuela filosófico-román
tica si no zahiriera con especialidad las 
creencias y prác t icas religiosas del ca tol i 
cismo Este es siempre el hito de las iras 
y del frenesí de la i r r e l ig ión , sea cualquiera 
la másca ra con que se encubra, y desde el 
pol i te ísmo hasta la mas grosera heregía to
dos los cultos son mejores para nuestros des
preocupados filósofos que la re l ig ión ver
dadera. Mas volviendo al poeta ingles y ó 
su famoso poema véase lo que dice hab ían-
do de unos infelices náu f ragos : 

«Todo el resto perec ió en n ú m e r o de 
doscientos, y lo que habia de peor es que 
estaban obligados á esperar muchas semanas 
antes que una misa los librase del fuego del 
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purgatorio, porque mientras que se ignora
ba su desgracia , nadie querr ía arriesgar su 
dinero en favor de las almas que aun po-
drian estar en este mundo: cuesta tres fran
cos el que digan una misa.» 

E n el tomo 3.° , página 201 , se expresa asi: 
« P e r o ¿ q u é es la realidad? ¿ Q u i é n po

see su secreto? ¿ L a filosofía por ventura? 
N o , porque desecha muchas cosas. ¿La re l i 
gión? S í , pero ¿en qué secta? Es bastante 
evidente que algunos millones de hombres 
deben haberse equivocado, aunque l legará á 
suceder quizá que todos tengan razón. V e n 
ga Dios en nuestra ayuda. Y a que en nues
tra carrera necesitamos mantener siempre 
nuestros faros religiosos, ya es tiempo de 
que aparezca un nuevo profeta, ó que vuelva 
uno de los antiguos entre nosotros, porque 
las opiniones se gastan y alteran al cabo de 
algunas decenas de siglos, si no baja de las es
feras celestes alguna revelación.» 

Este es el tono de lord B y r o n : no en
t r a r á él en discusiones formales, ni razonará 
gravemente sobre tal ó cual punto de dog
ma ó de mora l ; pero con una chanzoneta ó 
una expres ión burlesca se mofará ya de lodo 
el cuerpo de doctrina, ya de uno de sus 
art ículos. Y Dios sabe cuán to mas funesto es 
este modo de combatir que el de los sofistas 
serios y razonadores, que con sus argucias 
y falsas alegaciones quieren destruir piedra 
por piedra lodo el edificio católico. Estos son 
leídos por menos personas, porque la mate
ria y la forma repugnan al mayor n ú m e r o ; 
pero los escritos frivolos del género burlesco 
agradan y se leen con ansia , y como sueltan 
magís t ra lmente una expresión sin necesidad 
de fundarla en razón alguna, las personas 
ignorantes que son las mas, se dejan sedu
cir , y primero la gracia del estilo y luego 
el incitamento de la novedad los arrastran al 
camino de perdición. ' 

10. 1>. J f A H tóE A U S T R I A ó la voca
c ión , comedia en cinco actos y en prosa, 
traducida por D. Mariano José de Larra . 

E l hijo natural de Carlos V , que ignora 
la alteza de su c u n a , y está destinado pa
ra el claustro, declara á D . Rodrigo Que-
sada, quien le había educado y pasaba por su 
padre en el concepto c o m ú n , su firme reso
lución de vivir en el mundo y su pasión á 
una dama (Doña Florinda de Sandoval). La 
misma declaración hace después al rey F e -
1 ¡pe I I , que aparece con el nombre de con
de de Santa Fiore y como revestido de la 

autoridad paterna sobre D Juan. La oposi
ción del monarca á los deseos de este y la 
circunstancia de ser Florinda objeto codicia
do de ambos pr íncipes , si bien con d i feren
tes fines, dan lugar á escenas fuertes, á 
contestaciones duras y picantes, á desafios 
y ú l t i m a m e n t e á que D. Juan amenace con 
su espada al rey á quien no conoce; pero se 
le cae aquella de las manos cuando Flor inda 
para impedir un alentado se lo revela. Este 
lance ocurre después de escaparse D . Juan 
del monasterio de Y u s t e , á donde le con
dujera D . Rodrigo por condescendencia é in
fringiendo las ó rdenes del rey. Crít ica es en 
este punto la s i tuación de D . J u a n , de F l o 
rinda y de D . R o d r i g o : del primero, por ha
berse escapado del monasterio, desafiado dos 
veces á Felipe II y amenazadole: de F l o r i n 
da, por no ceder á la pasión del rey, quien 
solo bajo esa condición promet ía l ibrarla del 
castigo inminente por acusación de judaismo; 
y de D. Rodrigo, á causa de haber favorecido 
los proyectos de D Juan, unos por débil i n 
dulgencia, y otros involuntariamente y por 
efecto de las circunstancias. 

Para sacar á estos tres personajes del 
aprieto en que se ven y desatar el nudo fin
ge el poeta que Carlos V , quien habia f a c i 
litado á D. Juan la evasión del monasterio 
de Yuste , aunque sin darse á conocer, apa
rezca en la cámara de su hijo Felipe I I 
cuando iba á decidirse la suerte de los dos 
amantes, y declare que viene á librar á 
Florinda de mano de sus jueces en remune
ración de cierto servicio que le p res ló en 
otro tiempo el padre de aquella. Asimismo 
hace jurar á D. Juan obediencia y lealtad al 
rey hasta la muerte , y á este protección y 
amistad á D . Juan , y entonces descubre que 
es su hijo y se llama D . Juan de Aust r ia . 

H é aqui muy en resumen el argumento 
de esta comedia , en que dos monarcas gran
des por sus cualidades , aun mucho mas que 
por su poderoso imperio, y un principe, aun
que bastardo , de generosa condición, de no
bles sentimienlos y de una religiosidad pro
pia de aquellos tiempos y de la sangre que 
corría por sus venas, aparecen con un carác
ter que rebaja mucho su merecido concepto. 
D . Juan especialmente se presenta como un 
hombre que liene la religión por cosa l i 
viana, y t r a tándose de su dama es capaz de 
sacrificar su conciencia y hasta su Dios. L o 
comprobaremos con algunas citas. 

E n la escena 4. a del acto 2.° cuando F l o 
rinda le ha revelado que es judia, y D. Juan 



titubea un instante si le dará o no su mano, d i 
ce él: a¿Cuál será la diferencia entre nosotros? 
E l Dios de Israel ¿ n o es el de los cristianos? 
¿fíe de adorarla menos porque ella eleve su co
razón Á ESE DIOS (como sise tratara de algún 
zapaterode viejo) con ritos diversos á losmios'!» 

De manera que para el poeta no se dife
rencian la religión cristiana y el judaismo mas 
que en los ritos. Es posible que ni é l , ni el 
traductor supieran bien lo que esta palabra 
signiüca; pero de cualquier modo semejante 
falsedad es indisculpable. 

E l mismo D . Juan al salir á hacer los pre
parativos de boda, como la judia Dorotea, 
dueña de Flor inda , le dijese estas palabras: Y 
á pagar en todas partes....; le responde: 

«Dec ís bien, Dorotea, que en pais c a t ó 
lico nacer, casarse y morir son tres cosas que 
no pueden hacerse gratis .» 

Es cosa muy singular que estos poetas 
del dia no han de saber componer una come
dia ó novela sin sazonarla con insultos y zahe
rimientos al dogma, á las costumbres ó al cul 
lo de la religión ca tó l i ca : las demás sectas 
son muy respetables para ellos. 

Por ú l t imo en la escena 6. a del acto 5.° 
cuando por salvar á Florinda se decide Don 
Juan á hacer juramento de entrar en el 
claustro dice al rey: « N a d a por vos, señor, 
nada por el cielo: lodo por ella (extendiendo 
la mano hacia el CrucifijoJ. S í , cuesleme en 
buen hora su vida la desdicha de la mia en 
este mundo y el riesgo de mi alma en el otro.» 

Estas palabras impías son impropias de un 
pr íncipe católico como lo fue el vencedor de 
Lepanlo, aunque los dramaturgos nos le quie
ran representar despreocupado á lo Voltaire. 

Mus lo que escandaliza é indigna sobre 
todo, es que al rey D . Felipe tachado de su
persticioso por sus émulos y enemigos (y es
ta es la mejor prueba de sus religiosísimos 
sentimientos) se le atribuyan pensamientos y 
palabras que repugnan enteramente á su ca
rác ter , despuesde hacerle miserable esclavo de 
una torpe pasión. E n la escena 6. a del acto 1.° 
d iceD. Pedro Gómez : «Roma en tierra puede 
dispensar de todo juramento;» y le contesta 
el rey : «¡ Roma I Me humillo ante el poder de 
Roma; pero Roma no hace nada de valde.» 

Y mas adelante en la misma escena pro
mete á este cortesano toda su gratitud si 
descubre el paradero de F lo r inda , y añade: 

« Esa mujer me persigue, es mi ángel 

malo, es un sueño que me devora: estoy po
seído de ella. Su imagen se interpone entre 
mí y el Dios mismo que me escucha hoy 
mismo, hoy también he omitido mis oraciones. 

Este estado haría peligrar mi vida en 
este mundo y mi eternid'ad en el otro. » 

¡Insigne falsedad! E l grave, el religioso 
monarca Felipe I I no podia pensar asi , ni 
mucho menos expresarse en unos t é rminos , 
propios solamente de un mozalvete casqui
vano de nuestros dias , que blasfema de Dios 
y de la religión siempre que se trata de 
amoríos ó por mero pasatiempo. 

Y ¿qué diremos del carác ter que se su
pone á Garlos V en su retiro? Por apartarse 
en todo de la verdad el poeta le representa 
hecho monje é intrigando para ser prior á 
trueque de salvar á D . Juan. L a judia Doro
tea se desata en improperios contra los cris
tianos, y siembra doctrinas detestables, como 
la de que la abjuración es una restr icción 
mental mas ó menos, quedando estos dichos 
sin refutación ni correctivo, porque son de 
un seciario contra los ca tó l icos , y el objeto 
es deprimir y ridiculizar á estos. 

Por ú l t imo se hace intervenir en la co
media la respetable orden de los jesuí tas 
por medio de su fundador S. Ignacio de L o -
yola, de quien se lee una carta supuesta, 
infame por su doctrina y abominable por la 
forma. E r a preciso dejar en mal lugar á un 
santo del catolicismo é instituidor de una 
religión que tanto ha dado y da rá que hacer 
á los hereges y á los incrédulos de todas 
épocas y países. 

Esta comedia no debiera á nuestro j u i 
cio representarse, y su lectura sin enseñar 
nada bueno no puede menos de imbuir á 
los jóvenes en doctrinas perniciosas y mo
delar sus blandos corazones para que ab-
sorvan insensiblemente la ponzoña de la i r 
religión y de la inmoralidad. ¿Cuándo vol
verá á ser objeto de la poesía d ramát ica 
el casligat ridendo mores! E n la época presen
te está reducida á sacar á plaza cr ímenes y 
flaquezas (muchas veces fingidos y cuando 
no exagerados) de reyes, príncipes y magna
tes, zaherir al sacerdocio católico, r id icu l i 
zar nuestro culto y dogmas, hacer la apo
teosis de los malvados y disolutos, y sa
tir izar al hombre religioso y de virtud acr i 
solada. No llena mal estos objetos el autor 
de D. Juan de Aust r ia . 
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